
MEDALLA POR SALTA (conmemorativa) (1) 

Anverso: Leyenda : En la orla, 

" \·ICTORTA DEL VEl~fE DE FERRERO F) MIL OCHOCJF.NTO"' !RECE 

/:.1i el campo, entre láurea: 
, SAT:IA 

y entre ambas inscripciones, corona de palma Y laurel. 

Reverso: En el campo: 
<:1.1\.ERTAD-DE LAS-PROVlNCIAS UNlDAS-DEL RIO-DE LA PLATA 

inscripto en cinco líneas. 
Debajo, trofeos: Banderas cruzadas, cañones, dos lania . una 

caja de guerra y pilas de halas, y el todo rodeado de r,lrona 
de laurel. 

Plata : Peso: 39 gramos. 3 <lec. -Diámetro 48 m.m. 

Premio al General Belgrano 
(Sesion del lúnes 8 de marzo de 1813). Despues de habei:- d 

la Asamblea Constituyente los premios á que se han hecho 
res los guerreros vencedores de Salta, es justo recomendar á 1 
tud americana los esfuerzos particulares del ciudadano Belgrano, 
correspondido á la confian:a de la patria, en la direccion d,.. 
memorable jornada. El ha cumplido con sus deberes, y en pr 
sus serdcios, la Asamblea General ha decretado en este dia se 
sable con guarnicion de oro, grabandose en la hoja la siguH 

cripcion. 
cLA ASA~IBLEA CONSTITUYENTE• 

cAL BENE~lÉRITO GENERAL BELGRA~O» 

y que á mas se le haga la donacion de la Cétntidad de 40.000 ¡: 
ñalados en valor de fincas pertenecientes al Estado. Este es el 
de los decretos que se han expedido sobre el particular. 

( Redactor Nº 3.) 

Parte de la batalla de Salta 
{EXPEDlCJÓ::-; AUXILIAR DEL PERÚ) 

J:.'.i 1110. So,. 

El Todo•Poderoso ha coronado con una completa victoria 
trabajos: arrollado, con las bayonetas y los sables, el Ex.to., al rn 

-
( 1) R,;ta medalln, Nmo l,1 tonmemorath·a de Tucumlln, no es un premio militar, r- • 

ha creído de com·cnlencla Intercalarla en la o1'ra , corno .l,tto llustrati\·o. 
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D 11 Pio Tristan, st ha rendido del modo q•·. aparese de la adjunta capi­
tulacion: no puedo dar á Y. E. una noticia exacta de sus muertos y he­
ridos, ni tampoco de los nuestros: lo qual hare mas despacio, diciendo 
unicam1•·. p•. lo pronto, que mi segundo, el l\1ayor Gral. Diaz Velez, ha 
sido atravesado en un muslo de bala de fucil, quando exercia sus fun­
ciones con el mayor denuedo, conduciendo la Ala derecha del Exto. á la 
victoria: su desempeño, el del Coronel Rodríguez, Gefe de la Ala iz­
quierda, y el de todos los <lemas coma~dantes de Division, asi de Infan­
teria como de Caballeria, é igualmente de los oficiales de Artillería y 
demas cuerpos del Exto. ha sido el mas digno y propio de Americanos 
libres q··. han jurado sostener la soberanía de las Prov' Gnidas del Rio de 
la Plata; debiendo repetir á Y. E. lo que le dixe en mi parte de 24 de 
Sept"'. pasado, q". desde el ultimo soldado hasta el Gefe de mayor gra­
duacion, é igualm"'. el paisanaje se han hecho acreedores á la atencion 
de sus conciudadanos y á las distincio.' con q.' no duda q' Y. E. sabrá 

premiarles. 
Dios gue. a Y. E. m.• a' . 

20 á la noche de Febrero de 1813. 
Exmo. Se11or: 

~1.1 BELGRA~O. 

Exmo sup.1• Gtn.·"º · de las Prm•.s Unidas del Rio de la Plata. 

Exmo. Se11or: 
El Ejército se propuso en el Rio de J uram16

• otro tiempo el Pasaje, 
venir á celebrar el reconocim16 de la Soberania de las Provincias 'C"nidas 
del Rio de la Plata arrojando á los tiranos de esta capital; pues ca­
balm". esto es lo q". ha sucedido de un modo digno de los Ame­
ricanos libres q•. mediante el decidido favor del cielo, á proporcion de 
los obstaculos q··. se le presentan, redoblan su empeño pª. vencerlos. 

Desde aquel punto escribí á V. E. el dia 1 2 y á las seis de la tarde 
emprendí la marcha á la Cienaga con toda la fuerza reunida; seguí á la 
Cabeza del Buey y en la mañana del dia 14, con motivo del parte num". 
1° continue á Cobos sin ser sentido del enemigo. 

El suceso de la avanzada á q• se refiere el expr0sado Parte llegó 
desfigurado á su noticia, y entre si era una partida del Exto, ó el todo, 
llegué á Castañares con aquel en la noche del 17, sin encontrar mas im­
pedimen1"' qe. las aguas q• á torrentes cayeron sobre nosotros desde Co­
bos, y un retazo de camino tan pesimo qe el empeño y constancia de mis bra­
vos camaradas supo vencer, quando los vaqueanos creian imposible su tran­
sito, ello és qe las doce piezas de artillería q" he arrastrado y cinqüenta 
carretas pasaron felicem" y en la mañana del 18, todo estaba reunido 
en el punto de Castañares, y aun el enemigo no lo creia. 
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1Ie babia propuesto sorprenderlo totalm1
• hasta entrar p' las calles 

de esta Capital; las aguas me lo impidieron, y yá fueron indispensables 
otros movim'"'; pues q• habiamos sido descubiertos, respecto á q" fue pre­
ciso dar algun descanso á la tropa, y proporcionarle q' secase su ropa, 
limpiar sus armas, recorrer sus municion' y <lemas. 

Asi se executó hta q• á las once de la mañana del 19, salí con el 
Exto de Castañares y me dirigí á su Pampa aproximandome á esta, hta 
situarme á las inmediacion' de Gallinato, con cuio movim'º logre descu­
brir la fuerza enemiga, y las diferentes posecion' que tomó con sus gue­
rrillas y avanzadas: en los choques con estas y aquellas, las de este Ex.to, 
c0mpuestas de los Dragon·, se comportaron mui bien hta desaloxarlos de 
los lugares q• ocupaban p' mi costado dro, desde donde descubrían mis 

movim1º'. 
Hasta q'' obscurecio permanecí en aquella situacion, y luego reuní 

en masa sobre la columna del centro las quatro restantes de ambos cos­
tados, destinando á la custodia de las carretas los cuerpos de reserva 
tanto de infantería y caballeria, y no quise valerme de las granadas 
por no perjudicar tal vez á las personas oprimidas por la tirania, ni ha­
cer destrozos en un Pueblo q• no tenia la culpa de q• se abrigasen en él 

nros enemigos. 
En esa noche la agua fue abundantisima. y, gloria eterna á los sol­

dados de la Patria, q". guardaban su arma y municion·. con un cuidado 
grandisimo, prefiriendolas a si mismos, sufriendo el mojarse y estar á toda 
intemperie antes q" permitir se les inutilizasen los medios de ofender á 
los tiranos. 

A.si es qe., valiendome de la expresion vulgar, amanecieron como 
patos el dia 20, mas, benigno el Cielo empezo á despejarse y nos dio 
lugar pª q•· las tropas se secaran, alistar las armas, y comer; concluido 
esto reuní á mi segundo el :\Iayor General D• Eustoquio Diaz Yelez, 
Gefe de la ala dra, y al Coronel D. :\Iartin Rodriguez, Gefe de la ala iz­
quierda, y les di mis orns, pª ir al enemigo. 

Cerca de las doce formadas las columnas de ataque llevando, quatro 
de ellas, á su retaguardia, ocho piezas de artilleria, empezaron su marcha 
con tanta exactitud en sus distancias las cinco qe formaban la linea q• 
quando se les mandó desplegar, hallandonos á medio tiro del cañon de 
á 6, hicieron la evolucion tan perfectam1

• y con tanta serenidad, como 
si estubiesen en un Exercicio doctrinal. 

El enemigo nos esperaba formado en batalla al norte del tagarete 
q" llaman de Tineo y apoyaba su ala dra al Cerro de S11 Bernardo, ha­
biendo avanzado por la falda de este hta las inmediacion' de Gallinar 
su guerrilla de mas de doscientos homb'' favorecida de la zanja ó taga­
rete q• corre al pie, y la ixquierda la sostenía con su caballeria. 
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Hasta q• obscurecio permanecí en aquella situacion, y luego ni 
en masa sobre la columna del centro las quatro restantes de amb s-
tados, destinando á la custodia ele las carretas los cuerpos de r rva 
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dados de la Patria, q•. guardaban su arma y municion' . con un cuidado 
grandísimo, prcfiriendolas a si mismos, sufriendo el mojarse y estar á tod 
intemperie antes q• permitir se les inutilizasen los medios de ofender á 
los tiranos. 

A.si es qe., valiendome de la expresion vulgar, amanecieron como 
patos el dia 20, mas, benigno el Cielo empezo á despejarse y nos dio 
lugar p1 q• las tropas se secaran, alistar las armas, y comer; concluido 
esto reuní á mi segundo el :.fayor General D11 Eustoquio Diaz \' elez, 
Gefe de la ala dra, y al Coronel D. ).fartin Rodríguez, Gefe de la ala iz­
quierda, y les di mis oros, p• ir al enemigo. 

Cerca de las doce formadas las columnas de ataque llevando, quatro 
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con tanta exactitud en sus distancias las cinco q• formaban la linea q 
quando se les mandó desplegar, hallandonos á medio tiro del cai\on de 
á 6, hicieron la evolucion tan perfectam1

• y con tanta serenidad, como 
si estubiesen en un Exercicio doctrinal. 

El enemigo nos esperaba formado en batalla al norte del tagarete 
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Marchando el Exto á él hize adelantar dos co01pañias de cazadores 
del Batallon q• formaba la cabeza, y salieron al mando de su comand1' 

D. Man
1 

Dorrego, á las q" mandé sostener con la caballeria del 
ala dra, y entre tanto dispuse q• una Seccion del cuerpo de reserva q• lo 
formaba el Regimto nº 1° fuese á atacar la guerrilla q'' estaba en la falda 
de sn Bernardo como lo verificó al mando de D 11 Silvestre Alvarez, y 
p' este medio, y el movimto retrogrado q·· hizo la caballería enemiga, 
avanzando toda la línea del Exto en medio del fuego mas horroroso q" 
hacia el enemigo hizo un cambio de frente á retaguardia, y arrolló qto 
se le presentó, é hizo huir vergonzante á las lineas del enemigo á refu­
giarse en la Plaza dexando el campo cubierto de cadaveres y heridos, y 
muchos ahogados en el Tagarete. 

Solo se mantuvieron auxiliados del cerro, bosque, y zanja de su 
frente las guerrillas y el R 1 de Lima y Pancartambo, pero al fin con 
los fuegos del Cuerpo de reserva y la ala izquierda del Exto, y las pie­
zas de artillería mandadas p' el capitan Villanueva que fue contuso, y 

el Ayudte de Drag•l'I D. Jose Maria Paz, tubieron q' . ceder el puesto, 
huir unos y rendirse otros, y dexarnos el campo de batalla p' ntro en 
terminos de ser batidos por la parte norte de la Plaza de q•. distaba­
mos tres quadras á lo mas sin otro obstaculo q•. vencer el tagarete q•. 
corre p'. su frente. 

Entre tanto la ala dra y parte del centro con el Comand1r D. José 
Supcri, dos piezas al mando del benemerito y valiente I eniente de Ar­
tillería Luna en la persecucº del enemigo entró á la .ciudad y se apo­
deró de la Iglesia y Conv"' de la Merced, habiendo echado pie á tierra 
los Dragoneo se tomaron varias cálles y las alturas hta quadra y media 
de la Plaza, asi con los piquetes de Casadores al mando de su Sarg'º Ma­
y0r Echavarria, Pardos Num. 6 al mando de su Comand'" Pico, y Es­
quadron de Dragont'I que habia en ella al mando de D 11 • Cornelio Zelaya, 
como el resto de Cazadores al mando de D. Man1 Dorrego, y los q• babia 
en la linea del numº. 6 al mando de D. Carlos Forest y dos piezas mas 
al mando del Subteniente de Artillería Rabago á quienes enbie á refor­
zar la lferced y puntos mas adecuados. 

Acosado el enemigo y temeroso de su total ruina previno la inti­
macion q.' le iba á hacer, y me embió un Parlamentario cuio resultado lo 
sabe V. E. p.' el tratado que le rem~tí con fecha del mismo 20, á la 
noche á q" me movió el qº no se derramase mas sangre, y dar una prueba 
al 1Iundo entero de los deseos de beneficencia q' animan á V. E. y á 
quantos dependemos de su sabio gobierno, y no menos á ntros hermanos 
alucinados de q• solo aspiramos á su bien y de ningun modo á su ruina 
y exterminio. 

La accion duró tres horas y media y ha sido muy sangrienta tanto 


